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iJ t  Sr. Ilernanclo de Alar- 
con , general de la infan- 
teria española, marqués 

ide la Valle Siliciana en 
Jel reino de Ñapóles, y 
jgolicrmulor de Castilno- 
'yf>; es oriundo déla no- 
Inlisinia casa Solariega de 
Ceralloseii el priiieipado 
de Asturias. Uno de sus 

^abuelos, F'ernaii Marliii 
’le Covallos, se apellidó Alai'con por liaberse seña- 
'«do en la toma de esta villa en tiempo de Alonso IX. 
Ciienla la casa de Alarcon clarísimos varones que 
adquirieron justa celebridad en tas armas y las le- 
<ras. El que liov nos ocupa nació en Palomares de 
Huetc el año de 14C6, y fué hijo legíümo de Diego 

N l s v a  é p o c a .—Tomo I I — O c t u b r e  10 de 1847.

Ruiz de Alarcon y de Doña María de Illaiies. deseen- 
<liente de la casa y solar de lllanes en el principado 
de Asturias.

Vanos fueron los megos de la lamilia de Alarcon 
para persuadirle á que siguiese la carrera de las le­
tras. El bravo campeón que mas adelante babia de 
ser el terror de los enemigos de su patria, ya mostró 
desde sus primeros años la inclinación que le arras­
traba bacía la no menos noble de las armas. Vestíanle 
los hábitos escolares; pero Alarcon burlando la vigi­
lancia (le RUS padres, arrojaba las bayetas que senta­
ban mal á su cU(>rpo airoso y esbelto, y adornába­
se de plumas y vesüase de colores con tanta envidia 
de los nombres como gozo de las damas Gustaba mu­
cho d<5 estratagemas y (íc ardides en los (pie se ejerci­
taba diariamente huyendo de que su familia le sorpren­
diese en sus aventuras amorosas y traje de soltlado.
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Su tio Pedro Ruiz de Alarcon que favorecía sus inten­
tos, alcanzó autorización de los jiadrcs Je Hernando 
para que este le acompañase á la guerra de Granada, 
empezada con buenos auspicios por cd marques de Cá­
diz 1). Rodrigo Punce de León.

Aunque nuestro joven cuiilalia apenas IG años, 
mas de una dama suspiró al verle partir y rogó al 
cielo que le volviese á sus ojos tan apuesto y galaii 
como niarcliaba. Proliibióle su tio que lomase parle 
activa en ningún encuentro, pues su corta edad no 
le pennilia vestir los férreos pelos ni maneiar las 
enormes espadas que se usaban en aquel tiempo. 
Periuilióle sin embargo que le acompañase como de 
simple espectador á los sitios de Alliama y Loxa y á 
otras varias jornadas basta la rendición de Cobiii, 
donde murió su malhadado tio después de haberse 
defendido bizarramente contra un peiotuii de moros 
que le cercó viéndole solo y algún tanto separado de 
los suyos. El dolor de lleruaudo por la muerte de 
su tio aumentó su odio hacia los moros y avivó sus 
deseos de entrar en combate para vengar su sangre 
derramada por aquellos bárbaros. La primera vez que 
peleó fue eiiGuejar, después ríe la coii<iuisla, en un 
alboroto que sosegó el conde de Teudüía con miiclia 
perdida de los enemigos. Concurrió á esia facción en 
coin]>aíiia de Antonio de Leiva, y ambos m*'recieron 
muchos elogios del conde tpie les mandó comparecer 
a su presencia para conocerles y darles las mas afec­
tuosas gracias por lo hieii que se iiabian conducido 
^ rv ia  también en el ejército otro tio suyo , llamado 
Martin de Alarcon. capitán de una compañia de gi- 
netes muy aventajado eii la carrera de ias armas. 
Llamó á Hernando á su lado p.ira que con su ejeni. 
pío pudiese proseguir su educación militar y adies­
trarse cii el manejo Je la lanza. Pasó, jiues, eii clase 
de teniente de la compañía de Martin deAiarenu, don­
de permaneció algunos años, siempre acrecentando 
su fama, debida á sus buenas Uispü.^¡ciunes, fácil 
comprensión y pronlilud para ejecutar las empresas 
que se le encomendaban.

llabia llegado á los oídos del Gran Capitán el nom­
bre y alabanzas que se tributalian á aquel jó \cn , y 
gustaba de oir las aventuras amorosas que de él se 
referían; pues siempre andaban en lenguas de las 
aenles mil Jauces amorosos eii que Hemaiido era el 
favoretidü de las damas y el vencedor de sus niales. 
Ofreciaae una ocasión á Gonzalo de Górdoia para lle­
varle en su conijjafiía , y pidió que le acompañase á 
la guerra de Ñápeles, liaciéiidule al efecto capií.m de 
cien guíeles. Su mejor penacho ondeó sobre d  r c -  
hicieuie casco en muestra de la alegría que le causó 
osla prueba de afecto y distiudoii que había mei eci- 
<lo a! Gran Lapitan. Su primer heclio de armas tn  
la escuda del vencedor de Ciriuola, tuvo lugar en 
Seminara. Como estaba acostumbrado á fatigar ai ene­
migo con estratagemas á usanza do las que había 
aprendido en la guerra contra los moros de Gra­
nada , en la cual aun en tiempo de tregua eran per­
mitidas, fueron de grande utilidad los servicios que 
presto en este famoso encuentro. Corrió después la 
campaña de Tei ranova, empleando emboscadas y ar­
dides que le facilitaban la victoria, ajtesar de las 
tuerzas superiores con que venían siempre los contra­
rios. Lniose al poco tiempo al ejército d d  Gran Ca­
pitán y  señalóse en el sillo de Ccfaloiiia y rindió el

castillo de San Jorge, siendo el primero que subió 
al asalto. Presentó la batalla á Mr. Alegre, caudillo 
valeroso con quien deseaba venir á las manos, por 
halier llegado á su noticia que aquel se hallaba ani­
mado de estos sentimientos. En d  prim er encuentro 
fue desbaratado el francés con luda su gente, sin 
que Alarcon tuviese necesidad de poner en juego to­
dos los ardides de guerra de que hubiera usado en el 
caso de serie contraria la suerte de las armas. Derrotó 
después al conde de Melilo, y se le eiicumendaron 
las empresas mas arduas, que desempefió con gran 
satisfacción de Gonzalo deCórdova. Hallóse en la rola 
de los franceses en d  Careliano: defendió á G ira- 
ci y concurrió en fin á lodos los puntos en donde 
asomaba algún peligro. Por este tiempo obtuvo dcl 
Rey la luble y huiiorifica distinción de Señor, sien­
do el Gran Capitán el primero que le dió este título 
honroso con que el Rey le dislinguia , como asi­
mismo á Antonio de Leiva, llamándoles el Señor An­
tonio y el Señor Hernando. Contiriósele á esta sazón el 
gobierno de Taranto y pasó al poco tiempo á Ñapóles 
con motivo de haberse ajustado la paz; llamó alli la 
atención de las damas el gentil donaire de su porte: 
y como rn las empresas de amor era tan diestro y 
afortunado como en las de guerra, acertó á robar el 
corazoii de una aba señora de la cual le separaban 
obstáculos invencibles; pero d ,  dice un cronista, 
• como gozaba de grandes aplausos en Ja guerra, dé 
«edad varonil y de hermoso aspecto, y era singularmente 
«apreciado en los ejercicios de caballero y cortesanía 
«con las damas, proseguía su galanteo ocupándose en 
«justas , torneos y otras gentilezas con que moslra- 
»ba la suya y conservaba mas viva ai|uella llama 
«amorosa. Irayemlo eu todas estas un brazalele de 
«oro, dádiva de la (lama.»

Apenas llegó al Rey la noticia de aquellos amo­
re s , hizo que el Gran Capitán le llamase á España, 
adonde regresó con mucho sentimiento. Al poco liem- 
¡w se emprendió la guerra en Italia. Pasó allá el se­
ñor Alarcon.

Acamiudo nuestro ejército en las iuuiediacio- 
nes de Ravena, tratábase de levantar el sitio que la 
teman piiestó los franceses. Mandaba nuestro ejér­
cito el virey D. Itumoii de Cardona, general que 
se había coronado de gloría en rail combates. Tonió 
una posición ventajosa y fortificó su campo, desde 
el cual sin gran trabajo corlaba los víveres al fran­
cés, y hubiera salido con su intento; pero Pedro 
Navarro teiacrario en sus empresas y tenaz en sus 
opiniones ie aconsejó que presentase la batalla. Alar- 
con y Fabrieio Coloiia, cabos de la vanguardia del 
ejercito . «.«pusieron su contrario parecer en el conse­
jo de guerra ; pero Cardona se dejó arrastrar por su 
ardimiento y ambición de gloria, y avanzó hacia las 
trincheras del enemigo. Peleóse por ambos lados con 
encarnizamiento y corage, tomando posiciones v vol­
viéndolas a perder unos y otros. Por fin . iudinóse 
la victoria en favor de los enemigos que peleaban 
uentro de sus trincheras y parapetos. Alarcon liabia 
contribuido a sostener la indecisión, y hubiera sido 
menos nuestra derrota si cuando ya todo se iba per­
diendo no le hubiese locado la suerte de ser herido 
graveuienle , arrojado del caballo y hecho prisionero, 
yuedó por ellos la .victoria, pero quedaron tan niai 
parados que cuando el Rey de Francia supo los por-
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menores déla batalla, esclamó: tales victorias dé Dios 
á mis enemigos, que por ellas se dijo: « el vencido 
vencido y  el vencedor perdido. •

Alarcon fué rescatado á los pocos dias, y liallán- 
dose restablecido de su lierida continuó prestando muy 
aefialados servicios, hallándose en casi lodos los he­
chos de armas que ocurrían en Italia.

Era muy querido de sus soldados, y lo fué mas 
desde que en una ocasión en que quéricmlo amo­
tinársele por falla de pagas, vendió Alarcon todas 
sus alhajas y les contuvo en ?u obediencia y respeto. 
Sn probidad, discernimiento y cordura le hahiaii 
graiigeado el aprecio de cuantos le conocían.

En la batalla de Pavía, como dice Juan deOzna- 
ga en una relación de aquel célebre suceso. «Iba bien 
•armado con sobrevesta de terciopelo negro, si ti otra 
•divisa alguna; «yen lo mejor de la pelea, dice Ozna- 
“ga mas adelantcj, el sefior Alarcon entró con su re- 
•tagiiardia (1) haciendo maravillas de armas, é en - 
•trando, topóse con un buen caballero francés que 
•pugnaba resistir por su parte el paso [de ios contra- 
•nos, é tenia consigo hasta veinte liombres de ar­
omas que con mucho esfuerzo peleaban , aquí fue en- 
•contrado el sefior de Alarcon de algunos de estos 
•que con el tropel no miraban la cortesía que á uno 
•por iinu debían hacer : el señor Alarcon derribó su 
•lanza con derribar á uno de ellos en tierra; pero 
•también le fue forzoso á él caer, donde se viera en 
•peligro, si luego no llegaran allí algunos arcabuce­
aros , de entre los cuales uno llamado Jorge , de Se­
rvilla, l)uen soldado, se puso á gran peligro, é Ira- 
•bajó por dalle un caballo, del que él derrocó un 
•francés, é á él le puso á caballo en la vanguardia.» 
Sabido el éxito de esta famosa batalla en que echa­
mos por tierra lodo el poder de los franceses, hicimos 
prisionero su mismo Rey Francisco I (2) y asegu-

( 0  Alarcon isaudaba la vinguardia, co m p a e iti de doscientas 
• • “ ». J con ella eniró eo  la batalla,

(S) Parécem e oportuno, ya que se  babla de la  prisión de 
^rane¡9^o I ,  b^cer m eneioa de ua docum eolo existe e o  

tr eb ifo  fenerel de SimxQcss.
I>e ran os mod<>s refieren los taUiorisdores 1i manera con 

el Rej' tIdo á darse |»or prisíoneroy deduciéndose de aquí 
que no TueroD m u j lu tén líco s  los datos que 

rousuUaron pira referirle. Aun e l mismo Ozoaga que se d i-  
fué testigo ocular de la mayor p an e  de los aconiecim íen- 

de aquella guerra, pudo ser mal inforinado de este b e -  
<1 0 , pues le cuenta de este modo: «Viendo el rey que no po- 

baccp tornar sus esjtuizaros y que ya reía su  perdición, 
procuró ponerse en sa h o , cuando ua arcabucero le  mató el 

•<«balio y yendo A caer con é l ,  llegó un Lombre de armas 
•llamado Jumes, «iacaino de neeion , y poniéndole el estoque 
•^  UD costado le dijo que se  rindiese, y e) viéndose en p e -  
•tigro da muerte, le  dijo: á  vida q n t  soy el A 'y  de JFraneia:

I *61 v iica ino le  entend ió, aunque era diebo en (raneé», y d i- 
•eiendo otra ves que se  rindiese dijo: go me r indo al em- 

Perodor: y como esto  dijo e l  «izcaino altó los ojos , y r ió  
•é ili cerca al alterez de sn com pabla, que cercado de frau- 

°<ses estaba en peligro , porque le  querían quitar e l e s .  
•(andarle, y e l vizcaíno como buen soldado por socorrer i  
*•»  bandera, sin tenar acuerdo de pedir gage ó sedal de 
•rendido al Rey, le dijo: s i  eos sois eljRey de Francia ha- 
•eedme una merced: y le dijo que se  le  prometía, y eo lon -  
•ces  e l vizcaíno alzó la vista del almete y le  mostró ser  m e- 
• liado, q u , faltaban dos dientes delante de la parte de ar- 
•r ib a . y |g  dija: en esío « e  conoceréis: y dejéadole en tier .  
•ra  la una pierna debajo del caballo , se  lué i  socorrer al 

^ *allerez, y en esto se  llagó al Rey otro bombre de armas llamado 
•Diego de Avila y le pidió gago en sedal de prisionero y el 
•Rey 1 0  lo  dió.a

ramos la consprvacinn tle Ilalia de cuyos dominios 
acaso hubiéramos sido 'arrojados, pues se baliian 
coligado con los franceses el Papa y los venecianos.

La vanguardia, ([iicconio liemos dicho ila  al man­
do de Alarcon, fué la que rompió los escuadrones 
enemigos, arrollando con su íiiipelu y serenidad cuan­
tos obstáculos se ,1ií opouian al paso, y á su arro- 
i() se debió el éxito de Ja batalla y la prisión dcl Rey; 
bien se demuestra en los privilegios d d  Emperador, 
en los cualps dice entre otras cosas, hablando de Alar­
con «...y íinalmcnte como el serenísimo Rey de Fran-
• cia con grande ('jércilo tuviese sili.ida la ciudad de
• Pavía , vos qiie gubcriiaste el primer escuadrón, iun-
• lamente con los oíros nuestros capitanes y ejeiTÍ-
• tos, por medio de vuestra prudencia, disposición 
»y valor acometisteis con audacia el ejército de di-
• ciio Rey de Francia, no sin gran peligro de vue.stra
• vida ; con lo cual no solo rompiste su ejército , sino
• que en aquella ocasión lucisteis prisionero al mes-

Papcl biéti insignificarle hace por c ien o  en esta Telacion 
el toldado Diego rte Avila; y si alguna gloria cabe por iniimar 
la rendición é quien esté sobradamente rendido, pues sobre  
bailarse en tierra, tiene la una pierna debajo de su caballo, 
mas b leo es merecedor de ella e l soldado Jom es, siquiera 
por haber llegado e l  primero i  intimar a l Rey que te  rin­
diese.

E l documento de Simancas que se guarda en el negocia­
do de mercedes, privilegios y  confirm aciones, legajo núm e­
ro 3 8 0 , es un privilegio de nobl-za espedido i  Diego de A vi­
la poeo tiempo después de la batalla, e l cual pone de m a­
nifiesto sin género de duJa lo  que aconteció con el Rey Fran­
cisco I . Dice asi:

«D. Cárlos por la divina clem encia electo emperador siem - 
npre auguslo Rey de Alemania e le . Por cuanto rs cosa ju s -  
>la é raz inabte é los emperadores, reyes é principes facer
•  gracias é mercedes i  sus súbditos é n jlu ra le s , especialm cn-
• le  i  aquellos qua bien é  le»lmente le aireen é aman so
• servicio, porque ellos é  los que de ellos descendieren sean
• mas honrados, en drlecidos en sus personas ó linage, é otros
•  lom en ejem plo, é se animen para los servir é  demas de 
l ío s  muebns é buenos é leales servicios que vos Diego de
• Avila, vecino de U  ciudad de Granada, nos habéis hecho en
• las guerras de Italia  en las cuales muchas veces ofrecisles 
»é aveniuraates vuestra persona por nos servir i  lodo p e -
•  ligro en la batalla que delante la villa de Pavía que es
•  en Lombardia, dió nuestro ejército de qiieran capitanes g c -
•  neralea e l  duque de Rorbon y ü .  Charles do L anoy, nues-
•  iro visorey que era del reino de Ñ ipóles, y  e l marqués de
• Pescara, al Rey de Francia ó al suyo el dia de Santa lUa-
•  ria del año pasado do 1533, siende vos hombre darmas en
•  la capilaeia del dicho nuestro visorey de Ñ ipóles, peleando
• estorzadamenie é señalando vuestra persona no con poco pc- 
ilig ro  é afrenta llegastet i  donde el diVAo Rey de Francia
•  esta ia  peleando é le derroeaelee del eabalh , t  se  os r in -
•  dió por prisíDoero, é os dió en señal de dárseos por tnl la
•  manopla derecha y e l estoque con que peleaba, de lo cual
•  estam os bien ciertos é c.-rliGcados por relación de los d i- 
acbos nuestros capitanes geuer.sles del dicho nuestro ejército 
• é  de otras personas qne eu la dicha batalla l e  hallaron d ;>or 
atino cerli/lcactois que de ello oe diá el dicho Rey de F ron-
•  cto firmada de su mano que ante nos presenlastes 6  por
•  mayor cerilficacion de ello tragisies la dicha manopla y c s -  
atoque i  estos nuestros reinos é lo distes é  en lregosles i
•  mi el Bey en mis manos en la ciudad de Toledo el año
•  pasado de quiuierito» é veinte é cinco, é quedaron é  e s -
•  l in  en mi cámara: por ende, por vos hacer bien é m er-
•  ced acatando i  considerando los dichos vuestros servicios, 
acspeclalm enle el susodicho é porque de é l haya ó quede per*
• pelua memoria, é los que esperamos que nos haréis de 
aaqui adelante , y en emienda c remuneración dellu por la 
aprésenle de nuestro propio motu é cierta eieucia é pode 
ario rea l absoluto, hacemos i  vos e l dicho de Avila hijo­
sdalgo de solar cooosclUo elo.»
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• mo Bey du Francia y tragisteis su persona ante 
•nos etc.

En Pavía quedaron además en nuestro poder mu­
chas personas de cuenta; entre ellas Enri<]ue de L a- 
b r it , Rey de .Navarra , el conde iln San Pul y el ma­
riscal Monlmorenci; y murieron el |)ríiui()e de Es­
cocia , el mariscal Caliani.s, el de Fox, el almirante 
B oiiivet.el duque de Snfulc yotros.

Acudiendo el marqués de Pescara y algunos otros 
cabos del ejército al parage en que Diego de Avila 
tenia preso al R ey , saludó respetuosamente á S. M. 
Cristianísima, ydespnesde algunos |)ormenorcs, que 
no son de este lu g a r, se puso en orden el ejército y 
encaminóse liácia Pavía con grande y marcial es­
truendo de trompetas y timbales. Al llegar á las 
puerUs paróse el Rey. y manilesló con sentidas pa­
labras su repugnancia á entrar preso en una ciudad 
que no había podido tomar por las armas. Ilizosc 
alto para delilwrar y entonces se pensó ¡wr primera 
vez eu la persona que debería custodiar al sobera­
no. Andábase vacilando eii la elección, aun cuando 
no eran muchos los siigetos á proj)ósilo. U|iinahan 
algunos que este honor correspondía de derecbo ai 
marqués de Pescara, por ser superior en gi-adiiacion 
y por la mucha parle que bahía tenido en la vicln- 
ria ; decían otros que debía recaer en Antonio de 
Leiva , pues habiendo mandado la ciudad de Pavía 
durante el sitio , ocurriendo la prisión ante sus 
muros , ninguno como él era acreedor á la real cus­
todia. En estas dudas opinaron todos que IVscara 
resolviese la cuestión , y toni.ando la paliil)ra el vale­
roso manjués, dijo ; que habiendo la vanguardia del 
Sr. Alarcon desbaratado el escuadrón del Rey , lo 
cual filé causa de su prisión, y siendo además este 
geuera! el de mayor graduación en el ejército espa­
ñol , él y no otro debia custodiar á la real persona, 
y «de esta resolución soy cierto, añadió, que el em­
perador será servido, y la nación honrada, y (míos 
podremos dormir seguros.»

Acogido con unánimes demostraciones de apro­
bación el voto d d  m arqués, se hizo cargo Alarcuri 
de la persona del Rey, y nombrando una guardia de 
su confianza , le trasladó al caslillo de Piciquiton, 
punto inmediato á Carmona . que se liallnba en buen 
estado de fortificación y defensa. Alii permaneció al-
!;un tiempo sirviendo al augusto prisionero i|ue le 
lonraba con solicitar su trato y aun le dislíiiguia 

con su amistad. Alarcon , sin salirse nunca del cir­
culo estrecho en que debia olirar, conciliaba la cir- 
cun.speccii)n y vigilancia que le imponía el servicio 
con las ateiiciunes y delicado porte que debia usar con 
tan alta persona. Ño se perdonaron medios para ga­
nar su voluntad: acudieron varios principes propo­
niéndole que designase el premio ó recompensa ipie 
exigía por la libertad d.d Rey. y este mismo le ofre­
ció darle el mando de todos sus ejércitos y elevarle á 
los primeros cargos del Estado; pero la iiicurrupli- 
ble virtud de Alarcon se ofendía hasta de escuchar 
semejantes proposiciones: «No quiera Dios, dijo un 
•dia á Francisco 1, que estas mis canas , nacidas eu 
• el servicio de mi Rey, las manche yo en esta edad 
• con algún deservicio suyo y afrenta niia por todo el 
•oro del mundo.*

llabiémiose resuello que el Rey fuese trasladado á 
Madrid le acompañó Alarcon en esta jom ada, y ha­

biendo llegado al término de ella continuó tamiuen 
con su custodia. Aqni se trató muy luego de dar li­
bertad al prisionero, y terminadas algunas diferen­
cias partió á Francia después de asegurar á Alar— 
con lo iiuiy complacido que iba do los buenos ser­
vicios que le había prestado durante su raulividad, 
pues sin su talento y va.stu instrucción le hubieran 
sido inaO[torlal)ie8 las horas, encerrado en las cuatro 
paretles de una torre.

I’or su buen com|)ortamiento en este delicado 
servicio . y en premio de b.s que había prestado en 
Pavía, le hizo marqués el emperador con d  titulo 
de la Valle Siciliana ; pu'o no eran honores lo que 
ainbicionalia Alarcon. Il.illábase ocioso en la corte 
sin orden de marchar á reuniise con sus soldados, 
que según las cartas que veniaa de Italia , luuv de 
tarde en tarde se eucoiiti-aban próximos á llevar á 
cabo grandes cosas, pues no habiendo querido d  
Papa romper la liga con Francisco 1, dió Éárlos ór­
denes terminantes á I.anoy, que maiidalia el ejéicito 
imperial, para que avanzase sobre Rom a, y si su 
Santíiiad no se ilalvu á partido, tumasi- por asalto la 
ciudad.

Alcanzó permiso dd  César para tomar parle en 
aquella empresa y partió de Madrid aceleradamente. 
Llegó al ejercito; aconsejó que se adelantase el sitio 
y en brevis días oldigó á c:ipi(iilar á los sitiados, 
quedütidu prisionero de guerra el mismo Papa , que 
pu-deroQ bajo la cusludia de Alarcon. Parecía que 
estaba vinculado en la familia de este general el de­
recho de ciislodiar á lo.s príncipes á quienes la pu­
janza de niie.stras armas veiicia en d  campo del lio- 
nor. Cuando el conde de Cabra y d  Alcaide de los 
Donceles hicieron ju'isionero á Roabdil, rey de Gra­
nada, no ballai oii otra persona que Ies inspirase mas 
confianza para su custodia que .Martin Alarcon , lio 
del señor Alarcon , aquel liajo cuyas órdenes, como 
hemos dicho, había servido Ileriiaiido en sus moce­
dades.

Trató al Papa con mucho decoro y cortesía , y 
habiéndose señalado para su prisión el castillo de 
Saiií-Angelo , mostró mucho sentimieuto su Santidad 
al mirarse en tan estrechos limites y rehusándose á 
aceptar el acatamiento con que Alarcon procuraba 
complacerle y aun serviile le dijo : «No soy masque
• un prisionero; tratadme como a tal.» •Señor, res—
• pomlió Hernando : yo no he tomado á su Santidad 
»en prisión sino para servirle y guardarle de quien 
»le quiera ofender.»

Serian muy largos de en'imerar los servicios que 
en su larga y dilatada vida presto á su patria este 
varón insigne.

Hallábase todavía en Italia cuando llegaron confu­
samente á sus nidos las noticias de los grandes apres­
tos do giieira eu que andaba ocupado el emperador, 
y no adivinaba conira quien se dirigía con tanta 
precipitación y furia. Casi iio daba crédito á aque­
llas nuevas; pero eran demasiado ciertas. Carlos V 
Iiabia pen.sado en arrojar de Tiitiez á Barbarroja que 
cruzába los mares poniendo en gran cuidado á Cer- 
dcfia , Sicilia, Calabria y á tuda la Haba. Coligado 
el emperador con el Papa y los portugueses, juntó 
una poderosa armada en el puerto de Barcelona á 
donde acudían de todas partes ginctes y caballos. 
Aühelal'a lomar parle en aquella empresa toda ia
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juventud española , llevados por el deseo de adquirir 
fama y nombradla. Reunidos ya los priucipales per­
sonajes, pasó muestra á su ejército el emperador y 
halló que se componía de treinta y dos mil sol­
dados, fuerza insigniticanle en el inimero , pero de 
la que se pidian esperar buenos resultados, llwn en 
aquella jornada I). Alvaro de Razan, el marqués del 
Basto, D. Fern.nndo de Aragón, duque de Calabria, 
el duque de Alba , el ronde de Benavonte, el duque 
de Mediiiaccii, D. Pedro Em iquez, el marqués de 
Tarifa , el marqués de Loiulwy, rl principe de Siil- 
mona, Aiidreu Doria, principe de Melü, Virginio 
Ursino, I). Bcrnardinn de Mendoza y otras muchas 
personas de cuenta. El mai'qiiés del Basto mandaba 
la inlaiilería compuesta de españoles, tudescos, ita­
lianos, portugueses y alemanes.

luciéronse á la vela el dia 51 de Mayo de 1555. 
La armada se componía de (¡ninientas naves. Era de 
ver el mar poldado de banderas, ilamnlas y gallar­
detes desplegados al viento. Oíase el estampido del 
canon y el ronco estruendo de mil trompetas y tim­
bales. Si A'arcon hubiera presenciado aquella salida 
de Barcelona, bubiose seulido correr las lágrimas por 
sus mejillas á la vista de tanto entusiasmo. Pero ya­
cía en Italia , porque no baíiia cutrado tn  los cál­
culos del emperador que tomase parte en aquella jor­
nada memorable ; sin embargo , el rumbo dé los su­
cesos le iba á proporcionar muy cu breve casi todo el 
lauro de la cspedicion.

Desembarcaron á la vista de Túnez después de 
una feliz navegación. Encargóse al m arque Uel Bas­
to que estableciese las trincheras y distribuyese el 
campo. Verificado lo cua l, se hicieron algunas esca­
ramuzas paia probaren qué clase de pelea eran mas 
fuertes los contrarios. Ibase alargando el sitio sin 
que se tocasen adelantos positivos y todo hacia pre­
sumir que los bárbaros opondrían la mas vigorosa 
resistencia. Entonces pensó el emi>erador en utilizar 
los conocimientos de Alarcon , pues era opinión ge­
neral que «no bahía quien mejor asentase un real, 
»ni trazase con mas acierto las trincheras.» Recibió, 
pues, cuando menos lo esperaba, una carta de S. M. 
en que le prevenia que sin dilación ni pénlida de 
tiempo se hiciese á la vela para Túnez. Rayó casi en 
locura su alegría. Senliase rejuvenecer á la dulce 
esperanza de participar de las fatigas de la guerra al 
lado del príncipe mas grande de la cristiandad. Em­
barcóse aceleradamente y no se sosegó su espíritu 
hasta que avistó el campo del emperador. Se había 
divulgado en el ejército la noticia de que iba á llegar 
el vencedor de tantos combates, y apenas los sol­
dados distinguieron á lo lejos la baudera española 
que flotaba al viento en su navio, prorrumpieron en 
grandes voces y arrojando al aire los sombreros se 
entregaban á los mayores arrebatos de alegría. Ade­
lantóse el emperador hacia la playa. Venia Alarcon 
sobre cubierta, y apenas le reconoció , descubrió su 
cabeza y enderezó su cuerpo , encorvado bajo el peso 
de setenta años. Cuando fue á saltar en tierra, alar­
góle la mano el emperador, y luego «ie echó los bra­
zos diciéndole con rostro alegre y amoroso: Seuis 
i'ien venido , padre tuto.»

Después pasaron á tratar de las cosas de la guer­
ra y manifestóle el César sus deseos de que recono- 
cisso la disposición en que se había asentado el cam­

po , facultándole para hacer en él cuantas alteracio­
nes creyese convenientes. Dió esto margen á varias 
dudas entre los amigos del marqués dcl Basto, pues 
aunque espbcitanieiite no se habia nombrado á este 
por general de aquella empresa , la facultad conce­
dida á Alarcon parece que le alejaba de la interven­
ción inmediata que habia tenido en lodos los nego­
cios de ella; aumentábanse los deseos de saber de 
una manera terminante cual de los dos oblendria <1 
mando en gefe, ó si es que el emperador se le Labia 
reservado para si, puesto que acudía á todas (¡artes 
y duba algunas disposiciones sin consullar con el 
marqués ; no faltó quien avivado de la curiosidiid so 
atreviese á dirigir al emperador la pregunta do (pie 
quién era el que tenia el bastón de mando romo ea- 
pitan general, ilallnbaiisc á la sazón en una tienda 
en medio de la cual se elevaba á bastante altura un 
crucifijo de madera. Alzó la cabeza el emperador al 
escuchar aquella pregunta y clavando los ojos en la 
divina imágen respondió: «aquel, de quien soy al­
férez.» Nadie se atrevió á replicar, y como en ade­
lante se ejecutaba con su aprobación, así lo que 
mandaba el marqués del Basto como lo que üispo- 
nia Alarcon , cesaron los motivos de rivalidad entre 
estas dos personas.

Salió pues Alarcon á reconocer las lineas y ha­
llólas demasiado esLcndidas para la fuerza con que 
se contaba, resultando de esto necesariamente que 
algunos punios no hubieran ¡lodido resistir el p r i­
mer embate del enemigo: su opinión filé que se cs- 
trecliasen al instante , pero presumiendo que el mar­
qués pudría resentirse de ver desaprobadas sus dis­
posiciones, hizo un elogio de ellas de una manera 
ingeniosa y logró su intento haciendo ver á todos que 
el marqués balda obrado acertadamente, pues el tra­
zar tina linea de tanta cslension no teniendo fuerza 
con que cubrirla es un ardid de guerra, decía Alar- 
cüii, para hacer ver ai enemigo que nuestras fuerzas 
eran muy sujieriores , y obligarle á huir sin esperar 
la batalla ; pero puesto que estaba resuelto á acep­
tarla veia la necesidad de que se, cambiase de posi­
ción, estrechando el campo al mismo tiempo. Verili- 
cóse con aprobación del emperador y del marques, 
y luego aconsejó que se lóm asela goleta, pues en 
d  reconocimiento que hizo adelantándose coa un ga­
león basta muy cerca de este fuerte. Labia podido 
observar que eran débiles sus paraMtos, y que al­
gunos bastiones que habiun bedio W  turcos, eran 
de arena seca y se desmuronabnii con facilidad; dís- 
tiiiguieiidu luuibíi'n que tniiaii mal (dantada la arti- 
Ib'i'iu. Con estas noUeias y la certeza del buen éxito 
que aseguraba Aiarcuii, se eslreclió el sitio de la go­
leta y se dispuso el asalto en el que rivalizaron los 
soldados de las diferentes naciones <ine en él toiuaron 
parte; pero lograron distinguirse los españoles jiiies 
fueron los primeros en llegar á los parapetos (1). To­
mado este fiKTle, que parecía inexpugnable, quiso el 
emperador dirigirse á Túnez sin demora. Esperábale 
UarbaiToja con ochenta mil infantes y veinte mil ca -

{ ! )  de A vila, e l mismo de quien arriba se ha hecho
mención , servía da alfOret eu etála jornada y Fué e l primero que 
subiendo i  la estacada clavó en ella su bandera ; y animaba á 
grandes voces ii sus soldados , cuando ra ) 6  muerto atravesado de 
nn diluvio üe balas. AlU oiurló e l Famoso soldado i  quien cupo la  
gloria da pelear cuerpo á cuerpo y derribar del caballo i  Francis- 
eo 1 .
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m S  « n f '- ^  T  triplicadas, teniendo ade- 
mas ¡a ventaja del país, en el que el calor t parlicu- 

atormentaba 1 el ejércilo^cíisSo . 
r í r .  . y  ̂ ‘‘" ‘te escasearle mas el agua,

d i  m y acampó en unas ruinas
donde manaba una fresca y cristalina fiienle • viendo 
proximosa los cristianos en orden de batalla, dividió 

™ rucrpos, compuesto el de la iz-

iieiia, el de la derecha de diez mil caLailos, y el del 
c^itro de lo restante de su fuerza. Aproxim álse ,¡ 
emperador _cn medio de Alarcoii y ilH maniuós del 
d í i  5'.'''®"'^“ «rden con que Rarbarmia había 
d stnbmdo su campo, volvióse háda el primero y lc
.ü o r '‘2nf " ' " ’f *  respondió .se-•uor, que acometamos, que la victoria es niioslra

t7nf. r..*’* ^  c?" «'oorremeiUToii al enemigo con
S  a v i n i r ®  primeros escuadro-w s, avanzando sm cesar bacía las ruinas, v ponien­
do en completa fuga á Barbarroja que se mVlló en la 

s« ejercito. Hicieron alto los cristia 
nos y tomaron aliento por espacio de una luirá en

para deliberar si convendría hacerse fuertes en la 
E a f '■ proseguir Ja lialalla. Pre­
l i s  1̂- y « '̂'«^ron de la ciudad; pero

penas divisaron que los crisliaiios se iban adelan-

cion que hubieran conservado en un ejercicio, em- 
a T une?" » ítona. dejando
a  lunez en poder del César.
b r i l l in irT rT  empresa memorable, ciivo
pran dÍ-I p i  «."’P^rador, que se d.-bió ¿n
ron P " '‘?®toesperieiicia y acierro del anciano Alar-
e re sr,,d "Ü ? ./*  drl,¡litando
P i d i i  em̂ ô  ^  “ el<'escanso. V asi
fiinovo' V i ^ ' ' r  **“ P'^rmiiiese retirarse á Cas-

ro V  d -ncep lar el n rdnato  de
au ish  Z  ® w después de la con-
^aranlo^ eo'''’mador de Giraci,
GaetT dAc^ Guillernia. Brindis, Bari v
k s V í . l f ,  '"P "? "  e**neral del reino de Nápo- 
c lr/o s m o en su juventud otros altos

no?L^ ambicioso de gloria
atarodlT®'' P""" a -Ñápeles, donde habiendo s rb  
de ^níro lT = ¡ in “ falleció d  dia 17
dados n n e lV ^^^’ niuerte lodos Jos sol­
daban faml,' padre, cuyo nombre le
BU n in ir^  H emperador. Cuando este supo
Lo S h ™“«*tras del mayor senümiento:Lo perdido im mejor soldado.

ESPAÑA PINTORESCA.

& s  i S E ¿ g .

ARTICULO II.

M- J. Diitvá.

Arerca de la liistoria de este monumento; hé aqui 
lo que, en sus Aitlitjiiedades de España, dice el R. P, M. 
i r .  brancisco ile Rerganza, en el lomo 2 .', capílu-^ 
lo i ,  numero l io .  -Legua y media distante del nio-
• nastciio de Cardefia hacia ei Oriente, e«lá el mo-
• iiaslerio de San Crislulial de Ibcas, de la orden del 
•glorioso San Norlierto, del cual liago memoria gus- 
•loso por la buena y religiosa Itermnndad que lia
• proresiido y profesa con mi monasterio de Cardefia.
• Hasta ahora no he descubierto noticia del tiempo en 
»í|ue fue fuiicbido este monasterio. La primera que 
-lieencontrailo, se baila en la Historia del C id (l,' n. 
»pag. 541, ninn. 578 , que dice, que los infantes lle­
g a ro n  el cadáver del Cid al monasterio de Ibcas. En 
»d  archivo de dicho monasterio se consena una es-
• critura, otorgada en 27 de diciembre delafio 1107 
»qne dice. que Alvaro Diaz ysu muger Duna Teresa’
• Ürdoiiez, dieron a D. Domingo abad el monasterio
• ne feaii Cristóbal con mucha Iiarienda, y que !e a^re- 
•p ro ii otras iglesias y monasterios. En el libro 2,°de
• las donaciones de la catedral do Burgos están encua-
• dernadas dos escrituras, que declaran queDoña San- 
»cha alargó a la  catedral la parle dcl patronato que
• tema en el monasterio de San Cristóbal de llicas: y
• que Doña Teresa hizo donación de la mitad det p:i-
• Ironato. La fecha de las dos escrituras es de I!*-*4
• ̂ n  Gutierre Fernandez de Castro, siendo patrono
• de e^c monasterio por su muger Doña Toda Diaz
• reedifico la iglesia en este año de 1152, como coiis-
• la de la inscrijicion grabada en una piedra de la ca- 
•pilla mavor.

• KRA*M. C. LXX. F i:iT  IIOC OPUS FUNDATLM
• MARTI.VO ABB.ATE REGENTE PETRUSCIIBISTO- 
•IMIUHUS JIAGISTER HLPUS OPERIS FECIT

_ «No puedo asegurar, si en esla ocasión D. Gu-
• tierre bernandez introdujo monjes premoiislralcn-
• ses en este monasterio; porque estoy en juicio de que
• poreste tiempo ya se liabiaestendido en rastilladla 
•austera y santa vida de los discípulos del glorioso
• San Norberto. Consta por privilegios del emperador 
•D- Alonso, y del Rey D. Alonso el Noble, que Gu-
• tierre Fernandez, es tenido por patrono v restaura-
• dor del monasterio de San Cristóbal delbeas. El 
•1 . 'e rg a ra , autor de un libro manuscrito que se
• guarda en dicho monasterio, advierte que los tres
• primeros abades, que encontró haber habido en aque-
• llacasa , no fueron piemonstratenses, porque son
• anteriores á la institución ite su orden..

No podemos menos de advertir que eIR. P. Ber- 
ganza no traslada con bastante fidelidad la inscrip­
ción que cita pues en ella falta la partícula A an ¿s 
del nombre MARfl.Nü, como puede verse por nues­
tra copia. Esta palabra, no solo no es insignificante 
sino que cambia lodo el sentido, debiendo traducirse 
el traslado (IH P. M, de esta suerte:
ri-rÍAwívl LXX (año de 11.-2) FUE
FUNDADA LbfA  OBRA. SIENDO MARTIN ABAD
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REGENTE. PEDRO CRISTOBAL FUE EL MAESTRO 
DE ESTA OBRA.

Lo que. como ven nuestros lectores, es muy dis­
tinto de lo que resulta del original.

La Moiiasteriuloyía Piwmoiistralensis en sus Pi'o- 
haHoiie-1 lomi]>rimi, ponda carta de Alvar Diaz, que 
dice ser para la t'uiiducioii del nionasteriu de que tra­
tamos. y es una de las (|ue cita Bergauzu. Eii ella se 
lee que Alval üiilal con su miiger Tlieri'sia OrdoiiPl 
dan lieredilariamente á Dios, á San CristoLul y al abad

Domingo , su propio monasterio de San Crisíobal de 
Eneas, por el buen servicio que este abad Ies lia he­
cho á ellos, y promete hacer á Dios y en honor de 
San Cristóbal. Con él donan otros monasterios sujetos 
al mismo, como Stui Adriano, junto al pueblo de Sa7ila 
Cruz, Sun Vírente de Rio Eijiva, Sun Esteran en Or~ 
maza de Fornillos, y otras propiedades, entre las 
cuales hay varias dcpeiidionles de aquellos monaste­
rios. Núinbranse los pueblos en que se hallan unas y 
otros: pero los pasamos en silencio por no fastidiar

CG'i I

Villa del ioterior de Sao Crisíobal.

con SU larga enumeración. La fecha de este docu­
mento, que está todo en latin algo bárbaro, dice asi: 
• Facía Charla roborntiunis et roit/irmalionis VI Ka— 
lendas Jam ar. In  Era MCXV. reyriantc Rege Al- 
pitonso in Legione; el in Caslella, el in foleto, el in

ómnibus rcg/iis suts....»—Esta fecha, que es del aíio 
1077, no conviene con la que refiere el P B er- 
ganza.

En la misma Mo/tasleriologia se vé en seguida oti'a 
escritura, cuyo contenido manifiesta, que Culier Fer-
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mndez con su miiger Doiima Tota, y Rvdriyo Miin- 
ttoz con la suya Domm ila io r , dan á Dios y al ahad 
Gundisah'O (Gonzalo^ el monasterio de San Cristóbal 
de Evea, con todas sus pertenencias; y entre, estas 
los monasterios de San Vicente ile Rio Cavia, San E s­
teban de Hormaza, San Come y San Dumian de Santa 
Cruz, San Adrián junto al mismo Sania Cruz, y otros 
varios, con diferentes iglesias, lincas y ganados, per­
tenecientes linos, y otros no perlenecienles á dichos 
monasterios. Concluye esta carta con las palabras que 
siguen; «Et Confirmalioiiis nolinn diem secunda fe ­
ria X  ^flíejid. ila rtü . ¿Va mci.xxxix. Regiiaiile impe- 
ratore Ildefonso in tola ¡lispania el in  ómnibus rajnis 
suis.* Es pues del año 1151; y aumenta la dotación 
del monasterio de Ibeas,

Finalmente, tras estas dos escritiir.is se halla una 
tercera del Rey Alfonso VIH, en la que este dona al 
mismo San Cristóbal todo ei término de Ovea d ii Cu- 
mino , y otros pueblos con siisjglesias, jurisdicciones 
civil y criminal, temporal y espiritual, y con todas sus
Sertciiencias, que puede dar y conceder, y concedí­

as corroborar. Por úllimo , confirma las heredades, 
los lugares y términos con sus derechos y preeminen­
cias «que el emperador Alfonso dio af Orden Prc- 
• monstratensc, y á servicio de Dios, al abad Rodri- 
• go (1), y á  los hermanos del pspresado monasterio de 
• San Crislobal, que Gutier Fernandez 'dice;, fundó 
• con su muger Domna Toda, yen  que puso un abad 
• y monjes blancos, enviados de Prenionsti'alo de Fran- 
• cia; y misales y libros.» La fecha dice: •Facía 
•charla in mense jVote»n6rio. Era iiccviii (‘2) Rcg- 
• nante. Atdefonso Rege in Caslella , el in Xachara, 
• el in Toletiila, el in Eslrematura, el in ómnibus 
• fíegnis siiis.> Confirman esta escritura los condes 
Alvaro, Nuno, Pedro y Vela; y adruiás, Gonzalo Iloiz, 
D. Malric, Pedro Gómez, Carabruiio arzobispo de 
Toledo y primado de España , Pedro obispo de Bur­
gos. Reimondo obispo de Paleiicia, Don Gil, y otros 
varios. El Rey firma de este modo: «£í ego Rex Al- 
defoitsiis in tempore quo incarnalionis iiilravi xiv 
Kalend. Avg. sub Era hcciiii in Saiicto DomiJitfo 
déla  Cfl/5fl(/a propia muim hanc Charlam, el in ea 
omttes praescriplas haeredilales coram his teslibus 
• confirmando roboravi.‘ Concluye con las firmas •Co~
• mes Xunius Comes D. Conieí Conf. Pelrus Roiz 
ufilius del Conde D. Rodrigo ¡eslis,t y las de otros 
testigos.

Mucho sentimos que los estrechos límites del S e­
m an a r io  PiMonesco no nos permitan trasladar Ínte­
gros estos notables documentos, ni decir algo acerca 
de ellos y de las palabras del II. Iterganza.

El monasterio de San Cristóbal de Ibeas es un 
monimieiilo notable de su época, y cuyo mérito ar­
queológico , si no artístico, es incalculable. Por esto, 
por ei olvido en que yace, y por la destrucción que le 
amenaza, acaso mas que á otros edificios de su es­
pecie. lio hemos dudado arrostrar la no ta, quede

( i ) l 's  nnoRico, abad de » n cbistoial, gue atatu será fiU ' 
confirma, ealrt otraipfrtona$. « « o  corlo e s  qve se da Sanio ¿lo­
r ia  dt Afnilar, al irde* de fremunilrotenseii y c«yo fecha es de 
la Era  m c c v i i  [orto H «9j, reinondu Alfonso en CaslilUi, E slre- 
nsiídnra y Toledo,

(3 ) J A « d e I 1 7 0 .
( » t  > IA o d eIIT S .

pndijos podrá dársenos por lo minucioso de estos dos 
artículos; ni vadlamnos para recomendarle al exá- 
meii de los que se. dedican al agradable estudio do 
In an|iienlogia moniinienlal, tan necesario para cono­
cer á fondo la interesante y iilil h isloriadcla civili­
zación.

H a s c e i- d e  A s s a s .

Pocas veces hemos sentido roas la estrechei de dimen­
siones de nuestro periddico. que en el momento en que tomamos 
la pluma sin poderescribir mas que algunas lineas acerca del 
drama de D. Tomás nodrifue* Rubi, titulado Borrascas del co ra ,  
to n ,  que hace día.» se representa en el teatro del Príncipe en 
medio de entusiastas y merecidos aplausos. Su autor ha seguido 
en esta producción uua senda dUiinU de la que b t  recorrido hasta 
ahora , y en la cual deba alcanzar, según nuestra Opinión. nue­
vos y mas legiilmos laureles. E l argum ento, en medio de su sen • 
c ilte i, conmueve y arrebata; e l desenlace es nuevo y altamente 
m oral: la ptoduceicn del Sr. Rubí es  una ob t i  de senlim ienlo  
q u ec a u li .a  por la m íg ia  del e s t ilo , por e l fondo y la forma. La 
ejecución es genetaimenlB muy buena é  inmejorable por parte 
del Sr, Romea y de la seBora Diez , la cual interpreta e l persona­
je  de Doña Blanca de una manera admirable , especiatm ente en 
el úllim o acto. TermiGaremos estas lineas recomendando i  nues­
tros lectores la asistencia i  la representación de una obra que 
es saludada todas las noches con aptansos unánim es por un pu­
blico ilustrado , que premia a l mismo tiem po el talento d é lo s  
dos actores ya c itados,  cuyas buenas cualidades pocas veces ss  
ven brillar tan completamente como en este drama.

El circo de Mr, P a u l,  amenazado por otro rival que ss  
ba construido eii las afueras de la puerta de Santa Bárbara ,  ba 
roto en fin la cadena de sus m ouólenas funciones para dar lugar 
á una co tilra d a m a , cola, gatu/i j  polka  ecueslre , novedad agra- 

dabiiiíiraa, que á p a t le  de la buena ejecución de los bailarines, 
trae á la memoria un recuerdo de las damas y paladines de la 
«Jad media. La destreza y paciencia de Mr. Paul han recibido et 
premio q u ese  m erecen. E l púlilieo continúa llenando todas las 
localidades del C irco, cuyo director se  prepara en cambio á b a -  
cer sacriHciüS de consideración para presentar espectáculos dig­
nos de la concurrencia que le frecuenta,

.• .  Acaba de publicarse una Descripción h isIM ca  del Parasnay  y 
def Río de la  P ia la , obra púslum i de D. F eliz  de Azara, que h 
dadoá luz su sobrino d  Sr. D  Agustín de A tara,  marqués de 
Nibbiano. con el principal objeto de enviar la obra á las biblio­
tecas públicas y eslablecimieuloB de ciencias naturales, n ae io -  
nales y estranjeros. Va sBadlda de una blograBa del autor, escrita 
por D. Basilio Sebastian C astellanos, y adornada con el retrato 
de Azara, grabado en acero. Esta producción es de sumo interés , 
histérica y cieniiRcamente considerada , por lo cual se ta reco­
mendamos á nuestros lectores. Los ejemplares sobrantes después 
de distribuida U  edición con la generosidad que lo ba hecho su 
editor, se hallan devenía ¿ S i  rs. en la improuta de Sanohit, ca ­
lle de las Uuortas, núm. t$  y | g  .  y Ubreiia de Montero, calle
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Maiitd 1847.—lapranla j  ísublscimíeniD dé Gritada de D. Balüat Goa- 
lala, eslíe de Eorialra n. 89.
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